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COMENTARIO DE DISCOS Y SINGLES
BACHATA EN FUKUOKA

PEDRO PIEDRA

Bachata en Fukuoka
Pedropiedra

Con la oreja de compositor
siempre abierta, el chile-
no Pedropiedra escuchó
por primera vez la Bacha-
ta en Fukuoka de Juan
Luis Guerra en un hotel en
Concepción. De inmediato
conectó con la frescura y
la sinceridad del dominica-
no al repasar su impresión
sobre la ciudad japonesa,
la primera donde tocó al
conocer el país asiático.
Sorprendido, el hombre de
Sol Mayor la incorporó a su
repertorio y la transformó a
su estilo. Decidió grabarla
en vivo durante su show en
el Teatro Biobío a fines del
2025. Suena aceitada y con
un foco muy claro. La cla-
ve está en los teclados del
experimentado Leo Saave-
dra, los que le imprimen
un carácter melancólico,
cercano al pop radial no-
ventero. Más con las suaves
guitarras de Cata Rojas evo-
cando algo del estilo de The
Edge y la batería de Eduar-
do Quiroz, que propone
una rítmica caminante
pero suficientemente aleja-
da del estilo bachatero. Por
su lado, Pedropiedra suena
convincente en el canto y
evitó parecerse a Juan Luis
Guerra. Y aunque ha he-
cho versiones en proyectos
colectivos, en este ejercicio
logra lo que se espera de
un buen cover; propuesta,
identidad y sorpresa. Bien
logrado (Felipe Retamal).

QUILAPAYUN
60 ANOS

Quilapayún 60 años
Quilapayún

"Escucharlos a ustedes es
abrazar el tronco de uno de
esos árboles milenarios de
vuestro Chile, es escuchar
la lenta, la interminable
marcha de su savia", es-
cribió Julio Cortázar sobre
el conjunto Quilapayún, a
quienes trató en una entra-
ñable amistad en los días
del exilio francés. El texto
figura en el librillo incluido
en el nuevo boxset Quila-
payún 60 años, que repasa
lo mejor de la discografía
de uno de los puntales de
la Nueva Canción Chilena.
Disponible solo en formato
vinilo, se trata de una colec-

ción de 5 LP's que repasan
la historia del conjunto, in-
cluyendo cortes ineludibles
como Plegaria a un labra-
dor y el Discurso de Matta,
aunque por asuntos legales
no se pudo incluir material
de discos imprescindibles
como X Vietnam. Com-
pensa incluyendo música
de obras como el Fulgor y
muerte de Joaquín Murieta
y el registro completo de la
cantata Los Tres Tiempos
de América. También pre-
senta grabaciones en vivo,
como repasos al concier-
to Quilapayún Sinfónico,
ademas de singles como La
rueda de la fortuna en co-
laboración con Nano Stern.
Un proyecto ambicioso,
pese a sus limitaciones, que
ofrece una panorámica del
conjunto (Felipe Retamal).

Highway to Hell
Star Moles

Star Moles es la denomina-
ción en inglés de un topo
semiacuático de nariz es-
trellada que habita en Nor-
teamérica. También es el
seudónimo de Emily Moa-
les, una inquieta cantauto-
ra de 26 años de Philadel-
phia que acaba de lanzar su
octavo álbum en seis años.
El disco, que lleva por títu-
lo Highway to hell, arran-
ca con un tema titulado The
end y de inmediato queda
claro de qué trata: una bella
melodía en onda McCart-
ney con ciertos tropiezos
en la voz y un abrupto fi-
nal, como si se tratara de
un demo inconcluso que
esta cantautora quiso in-
cluirlo en el inicio. "Esto
será el final / De acuerdo
a mí / Este será el final",
lanza. Sindicada como una
Joni Mitchell "moderna",
Star Moles propone una
obra donde el piano y las
guitarras acústicas, en cla-

ve pop, son primordiales. Y
sus letras ya no aluden a un
universo fantástico como
varios de sus trabajos. "Los
álbumes de caballeros y
dragones han desapareci-
do", ha explicado. En esta
obra manda lo cotidiano y
composiciones en cámara
lenta, como Factory Train
o Spinning. "Te necesito
como necesito un agujero
en mi cabeza", concluye en
Overdog. Un disco para el
otoño (Alejandro Tapia).

SONIDOS DE MI MUNDO

IA VS IA
(SEGUNDA PARTE)

Por Ignacio Olivares

Director musical Radio Duna

Recapitulemos: mientras los gía de conflictos, la IA generativa
artistas se limpian las heri-
das frente a la artillería de
prompts que le ha enviado

la inteligencia artificial, los sellos
discográficos han optado por una
táctica que les permita seguir -como
siempre- ganando. Si miramos los
últimos 70 años de la industria mu-
sical, las casas discográficas no se
han mantenido de pie gracias a sus
artistas ni a sus obras. Lo único cons-
tante entre tanto cambio han sido los
departamentos legales y su talento
para encontrar oro en las cenizas.

En la década del 90, la industria
experimentó un auge sin preceden-
tes a través de la venta de formatos
físicos. El galán fue el CD, que garan-
tizaba una recuperación inmediata y
controlada de las cifras millonarias
que se invertían en los artistas. Esa
seguridad se desplomó con la llegada
de Napster, justo en el fin del mile-
nio. La plataforma P2P puso de rodi-
llas a la industria discográfica: diez-
mó sus ganancias, devaluó el soporte
y mostró la peor cara de los sellos,
que demandaron incluso a dueñas de
casa. No tenían experiencia contra
medios disruptivos y reaccionaron
de forma cavernaria. Si Napster fue
el Hiroshima de los sellos, el strea-
ming fue su Chernobyl: una tragedia
más acotada que los obligó a mudar
las viejas prácticas y sentarse en la
mesa de negociación una vez que el
humo se disipó. La tecnología ya no
podía ser aniquilada en los tribuna-
les: había que asimilarla, regularla y
monetizarla. Como eran las dueñas
de los masters, las casas discográ-
ficas licenciaron los derechos y se
quedaron con la mayor tajada de la
torta, mientras los artistas recogían
migajas por cada reproducción que
recibían en plataformas como Spoti-
fy, Apple Music o YouTube.

Siguiendo esta exagerada analo-

se transformó en el estrecho de Or-
muz de los sellos discográficos. Ellos
son los dueños del combustible -las
obras licenciadas de los artistas- que
requieren los motores generativos
para su entrenamiento y aprendi-
zaje. Los desarrolladores intentaron
esquivarlos a través de bibliotecas
piratas, amparados en la ambigua
filosofía del "uso justo", pero una
vez más actuaron los departamen-
tos legales para marcar el territorio.
Si bien la generación de música vía
inteligencia artificial tiene límites
difusos, la ingesta de los motores
no resiste equívocos: no puede usar
datos no licenciados. Un consorcio
liderado por Universal Music Group
demando a Anthropic -responsable
del modelo Claude- por tres mil mi-
llones de dólares acusando piratería
flagrante de más de 20 mil obras de
artistas como The Rolling Stones, The
Beach Boys, Elton John y Bob Dylan,
entre otros. Al mismo tiempo, estas
discográficas y editoriales se están
aliando con compañías como Suno y
Udio (a las cuales, paradójicamente,
también han demandado) para ge-
nerar un acuerdo de licencias sobre
este "combustible artístico" que ne-
cesitan para entrenar sus modelos.
Es una forma contemporánea de so-
brevivir en el negocio y agregar otro
brazo a su pulpo corporativo.

Desde principios de esta década
muchos artistas han vendido sus
catálogos a editoriales y fondos de
inversión por cifras astronómicas.
Ahora parece más claro cuál era el
objetivo de todas estas adquisiciones:
de ser meros generadores pasivos de
regalías por streaming ahora serán
los recursos que alimentarán, de ma-
nera legal, a los Modelos de Lenguaje
Musical (LMM) del mañana .¿ Y quién
pierde en este trasvasije de contratos
y derechos? Los mismos de siempre.
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